
E 
AndalucJa, tras muchO!. años 

de tranquilidad laboral en el 
campo, los conflictO> latentes se 

~!-tlan volviendo :. manife..'itar. Por su 
intcré~ vamos a hacer una apro;(i
mación al ti.:!mil, intcntr~ndo explicar 
la problemática del obrero del cam
po andaluz. D~jarcmos por tanto d~ 
examinar la situación de los campe~ 
, ;nos , cultivadores directos de pe
qu~ñas parcela> o explotaciones pc
tuaria~. cons1derados técnicame nt e 
como trabajadores autónomos, con 
una realidad social distinta v cuvo 
protagonismo ha sido menor. · 

La import:•ncia del proletariado 
del campo andaluz sigue siendo 
grande, ya que actu.:tlmente exis ten 
más de medio millón de braceros. 
Ello se debe a la forma de estar 
distribuida la tierra y a su régimen 
tk l''\plotación. 

E
L principa l problema del obrero 
del campo ~mdaluz consiste en 
la falta de trabajo; el número 

d~ trabajadores fijos es muy esca· 
u. f,t inmen,.:• mavorln c;;on t>vcntua-

k ~kp..·m.la·m.lu el podc.:r u no tr..' 
h.q.ll t.ft.• l1ll'ICHCo, 1..'\tt·rnm. t.\ d. l.t 
IIH'h''UIUIU 1 1,1. L'l rn,t\UI U rm:not ln 

h.'h'"'" de. lu' c.lul·nu-. dt.: la' tim;: 4h en 
.,pluturh" l.'ll' 

Suc lt.•n u)con 1 r ~r tr .tb~\ jo. por n:.· 
wl.t ~~·n~t.ll. dt.~ .Jht 11 u di~..-u.•mbn: 
oltlll\tliL' lUfl lll1\.'rl llpc.;IOil~\ , ;,opOI 

tJntlo un p.uo r-.t .. ldonal qu(' nnual
nu.·nll." \ dt m-.uu .. ·, .. t ~luhal 'l' pul.'dc 
~.¡Ir o\1 t'fl t:inro mt·".:.' 

LOS TRABAJADO ES DEL CAMPO 

La fortísima corriente emigratoria 
de los años 1950-1970, junto a la emi
gración de temporada de trabajado· 
rt!s agrícolas a o tras regiones o paí
ses, ha influido en el mercado de 
trabajo en un sent ido favorable para 
los trabajadores. 

Sin embargo, la mayoría de los 
obreros fi jos son pagados con el sa
lario mínimo, es e l precio de una 
ciert a estabilidad en el empleo. Los 
eventuales perciben sa la rios a lgo 
más altos, aunque con algunas pe
cu liaridades que hacen disminuir su 
cuan tía real, 

Al ser trabajadores eventuales per· 
ciben en su jornal di ario todos los 
porcen tajes de las pagas extraordi
narias, vacaciones, e tc., y si traba· 
jan a destajo es muy frecuente que 
los empresarios consideren incluido 
den tro de él, las indem nizaciones 
por camino, cantidad que hay que 
pagarle al trabajador en concepto 
de indemnización por desplazamien· 
to, si no se le pone a su disposición 
vivienda en el lugar de trabajo o 
medio de locomoción adecuado. 

Y sobre es tas dos cosas habría 
mucho que hablar, desde la fa lt a de 
htgkne y salubridad de los cortijos 
ha,ta la falla d~ SCb'Uridnd de los 
dcspli17.amientos en traclores. 

Por todo e to percibir un salario 
diario de 450 ptas., no demasiado 
frecuente por otra parte, equivale 
a uno algo mayor de 300 en otra 
ruma dt' uctivido.d. 

Pt! rO In gtan tragedia em pieza 
cuando acaba ~1 trabajo con el ran-

tasma del paro es tacional. agravado 
en años como el presente por la 
sequia, que hace tener que med io 
vivir doce meses con lo que se hn 
ganado en siete. 

DOS TEMAS POLEMICOS 

E
STE es un nuevo caba llo de ba· 

talla de los trabajadores del 
campo. Desde hacl! rela tivamen

te poco tiempo estos trabajadores 
están pro tegidos, o al menos así se 
expresa la fó rmul a técnica, por la 
Seguridad Socia l Agraria . 

Dejando hoy aparte p roblemas 
tan lacerantes como los mínimos de 
las pens io nes de vejez, abso lutame n
te insuficientes para e l sos tenimien
to de cualquier persona o los pro
bl emas. graves, de Jos medianos agri
cultores excluidos de la Seguridad 
Social Agrari a; vamos a centrarnos 
en la exposic ión de dos de los más 
graves que padecen los ob reros del 
campo que es tán en ac tivo: la en
fermedad y el paro. 

El obrero, en caso de enfermedad. 
tiene derecho a recibir una as isten
cia san it aria, de mayor o mt:nor ca
lidad, y ese es otro grave problema, 
y una indemnización consistente en 
un tan to por ciento del sa lario, du
rante los días que est¿ imposibilita· 
do para el trabajo, Pero aqu f viene 

la inseguridad, sólo t iene derecho a 
esa indemnización si en el momen· 
to de caer enfermo o tener un ac· 
cidente estaba trabajando para al
guien. 

Esta exigencia, como puede supO· 
nerse, trae consigo gravísimos pro· 
blemas sobre todo teniendo en cuen
ta que suele no haber trabajo en 
casi la mitad del año. El asunto es 
lo suficientemente grave y patente 
para que sobren comen tarios, salvo 
el de la necesidad urgente de cam· 
bio de esa regu lación. 

El otro tema, más polémico por 
ser más colectivo, es el del subsid io 
de paro. En luga r de dar una can· 
tidad al que no tiene trabajo , se ha 
sus tituido por el llamado empleo 
comunitario, los trabajadores para
dos real izan trabajos de peonaje en 
ob ras púb licas, pero no reciben el 
sala rio de l convenio de la constnlc
ción, bastante más elevado, s ino el 
..;alario mínimo. 

En teoría puede ser muy di scuti· 
hlc si para remediar el paro es ta
cional es o no mejor esta política 
de obras públicas que !as pres tacio
nes ind ividu ales ; lo que no se pue· 
de discut ir es que la aplicac ión prác· 
tica que se es tá haciendo del em· 
pleo comunitario es muy deficiente. 
Las cantidades atribuidas a cada 
pueblo son muy escasas y llega n 
con notorio retraso. 

Cada año se espera que en el pró
ximo paro estacional, perfectamente 
previsible en su extensión y dura· 
ción a la vis ta del desarrollo de las 
cosechas, se arreglen e'tos proble· 

mas y las subv~nc1one~ sean ufi· 
cicntés para que todo<, lo · parados 
tengan trabajo siempre ) desde el 
comienzo del paro, aunque ya todos 
los obreros comicn1.an a desconfiar. 

UNA INDUSTRIALIZACION 
RACIONAL 

E L problema de fondo sigue sin 
resolverse. Parece que sobran 
trabajadores en el campo du· 

rante va rios meses v como van a con· 
tinu a r subiendo los sa larios, dada la 
mayor presión que los trabajadores 
están haciendo al aumentar su gr.1-
do de concienciación y mejorar u 
posición en el mercado de trabajo, 
se tenderá a una mavor mecaniza· 
ción con el cons iguién tc aumento 
del pa ro. 

La solución no puede venir por 
la vía de la Seguridad Social Agra· 
ria , aun supon iendo que llegara a 
funcionar bien, al ser muy difícil y 
no tener sen ti do que un 'e guro so
cia l cubra durante mucho tiempo un 
paro es taciona l. 

Además, su falla de trabajo no 
sólo origina el que no se le indem· 
nice durante el período de enfer· 
medad, sino que se está dando con 
gran frecuencia en muchos pueb los 
la falta de as is tencia sani taria para 
d obrero y su familia por ret irada 
de las car.tJilas. En efecto, apoyán· 

do e en la e\igencin de la habltua
lldad para poder ser titular de la 
Seguridad ocia! Agraria se llcg.J 
al ab•urdo de negarle el derecho 
de c:.ta pl'otccción a lo~ que pt!nn~\
nccen mucho ticm¡>O sin eneontrnr 
trabajo en el campo. 

La solución tiene que ser otra, ¿'i 
o.!'tuviera repartida la propiedad d~ 
la tierra dl! otra forrna y se l'xplo· 
tas(' colt·ctivamentc no ~obnu·jrm 
trabajadores? o . ¿es que con indc· 
pendencia del rcgimcn de propiedad 
v explo tación sobra población acli\a 
en el campo? 

Purece que t!S a esta conclu~ion 
a la que lle¡lan Michcl Drain e l g· 
nacio Vázquez Parladc en . Realidad 
y poslbllldades de la empresa ugru· 
rla en ¡a provincia de Sevilla• . v 
fácilmente se puede comp10bar que 
en las dem:.\::¡ pro,dncias andaluza, 
sucede lo mismo si aplicamos lo~ 
baremos utilizados por Orain y Vál· 
quez Parladé sobre óp timos de po· 
blación act iva agraria. Por com)i· 
guicntc. cerrada ya la emigración 
exterior y con problemas la interior, 
só lo una industrialización t·aciona l, 
complementaria o no de la agricul· 
tura, puede resolver el paro agrfct~ 
la en Andalucfa Esto har:l qut: lo ' 
1 raba jadores que se queden en d 
campo tcng"an unos salarios y con· 
diciones de trabajo al menos iguales 
a los de la c iudad. Todo ello sin 
pensar en la so lución, ópt irn~' para 
muchos, de una nacionalización de 
la 1 ierr~ y una cxplot¡aci(m colcct ¡,,a 
de la mi~ma. 

EQUIPO B 
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